
Día 1

Partimos como taller de Ediciones Digitales un 10 de noviembre del 2024 a las 8:00 con
destino al terminal de San Borja, y alrededor de las 12, nos subimos al tren hacia San
Carlos.

El lugar es espacioso, con grandes ventanas donde la luz se filtra en cada asiento y un
pasillo largo que llega hasta el siguiente vagón. Aquí, en ciertos momentos efímeros puedo
ver cómo sus cuerpos se juntan momentáneamente con los blancos de la luz, y las sombras
del paisaje se reflejan en ellos.

Esto continúa hasta llegar, para comenzar el último trayecto en bus. Observo como las
montañas se anuncian con gran inminencia, y el verde se hace presente en toda su
extensión.

Los árboles se mecen por el viento, y las casas se esconden en las faldas de cada
curvatura, a la vez que veo una que otra persona caminar por el borde de la calle.

Un gran letrero que dice “Camping los Yugos” se ve entre pequeños arbustos, para
adentrarnos en el terreno e instalarnos. Alzo la vista para notar la inminencia de las ramas y
el follaje que cubre el cielo, dejando entre ver los rayos de la tarde que atraviesan
sigilosamente y caen en el suelo.

El atardecer pasa rápidamente, junto al sonido del viento levantando la tierra, finalizando
nuestro primer día bajo las estrellas.

Día 2

A las 8 de la mañana en punto, al final del gran sendero de tierra, Entre palos de madera
viejos y una reja espaciosa, se abre una puerta oxidada con un letrero que dice “Mirador”
colgado en su parte superior. Frente a una gran vista del río y los altos árboles
levantándose, se inician las primeras faenas de trabajo.

Se calculan las distancias desde el lugar hacia atrás, para tener en cuenta cada obstáculo
en el camino, como piedras, bancas y troncos.

Tras varios minutos, noto como se mueven las personas dentro de este lugar concurrido en
el resplandor del día, juntándose entre sí mientras trabajan, hablando un lenguaje en
específico y guiándose por sus propias reglas.

Es como este algo que los envuelve, esta manera de obrar en conjunto que los une
indiscriminadamente. ¿Será el entorno, o el objetivo en común?



Día 3

Se da a conocer la idea de lo que será la construcción del respaldo de una banca en la
obra, y para su diseño, se hace una abstracción de cada bitácora y su diseño propio hecho
con trazos de pincel en el acto poético de ayer.

Nos sentamos a dibujar nuestras ideas bajo la espesura de los árboles, y su gran altura nos
cubre completamente con sus largas ramas y variedad de hojas.

Al dirigir mi vista hacia arriba, veo como hay pequeños espacios de luz que atraviesan y
caen delante mio, resaltando las sombras que se refugian en todo el entorno y en mis
compañeras, ocultando sus cuerpos. El viento choca y hace que pueda ver un brillo
filtrándose en ciertos momentos como un blanco que se pronuncia y desaparece.

Me levanto de mi lugar y camino hacia las demás faenas. Bajo el sol, veo las espaldas de
los que trabajan delante mío, haciendo el impulso hacia adelante y atrás con chuzo,
opinando sobre lo que se encuentra y hacia dónde dirigir la fuerza. La luz cae directa,
cubriendo a cada uno, desde la cabeza a los pies obligando a las sombras a pasar a un
plano de fondo.

Se conforma un espacio, en donde nuestros cuerpos se desprenden de lo singular,
uniéndose en lo claro, así como en la condición del oficio.

Continuando con la propuestas anteriores, se enfoca en las diferentes curvas que se
pueden crear por medio de lo dibujado en listones de madera, creando en maquetas de
papel cartulina formas de cortes y superposición de las piezas restantes, para lograr tener
una figura en varios planos.

Se cierra el día a las 8:30 de la noche, bajo luces tenues y el sonido del río de fondo.

Día 4

A diferencia de otros días, el resplandor del sol está mucho más tenue, desapareciendo
lentamente en el suelo junto a las piedras y vegetación que caen a la misma vez.

En un lugar cercano a la obra, se quitan grandes piedras que interrumpen el camino, con
formas irregulares e imperfecciones, en donde sus sombras se reúnen con lo que rodea
hasta que son separadas por pequeños momentos de luminiscencia.



Al contrario de un espacio, la luz se divide, y se esconde en las nubes grises del cielo.

Por otro lado, se progresa en la otra faena, dibujando dos curvas a mano alzada en pruebas
de 1m y 1.5m en cada extremo, cortando la figura con caladora para cómo se comporta la
rigidez del material y visualizar hasta qué punto la curvatura permite que no se quiebre.

Esta pasa rápidamente por el borde del grafito, llenando de aserrín todo el lugar, siguiendo
la línea marcada gracias a la mano dirigiendo su dirección, empujando todo el peso del
cuerpo en ella.

Se afinan detalles lijando tanto la tabla como la pieza restante para ver su acabado final,
y se hacen matrices de las siluetas en papel mantequilla a modo de guía para confeccionar
más adelante.

Día 5

Se mejora la forma de las piezas para estar perfectamente curvadas en su extremo,
trazando en la madera con un pedazo de madera fina arqueado, así como un tubo pcv y
una manguera con tal de tener un buen resultado.

Se arman 2 grupos para afinar sus bordes, y en una mesa apartada de la mayoría de
árboles, se instala un grupo de lijado a mano. Con sumo cuidado, pasan por cada relieve,
con movimientos hacia adelante y atrás a una velocidad lenta.

Los grandes troncos se alzan a su alrededor, enmarcando la imagen acompañada por una
luz ininterrumpida, que se presenta sobre cada una de las personas, dando directamente en
sus caras y cayendo sobre la mesa. El blanco aparece cada vez más, como algo que se
encierra y atraviesa cada movimiento, para esfumarse en los bordes de los troncos y del
suelo.

Sus sombras no desaparecen, sino que son capaces de unirse con lo que rodea sin
estorbar a lo que realmente importa y acentuando la vista completa, como un espacio
luminoso, como algo que acaba de ser descubierto.

En el lijado con máquina, noto cómo sus cabezas están cubiertas por ropa, mientras el
polvo se levanta flotando en el lugar, distinguiéndose claramente con sus detalles mientras
sigue el curso del viento.

Reuniendo todo lo preparado, se unen dos tablas por su borde corto, juntando las curvas y
creando una zona por donde el paisaje puede atravesar. Se hace la primera prueba en la
obra, y se acomoda su ángulo según se encuentre impertinente al estar sentado para
decidir si irá en el centro o a los lados de la estructura.



Día 7

Tras algunas decisiones, se crean módulos, uno delantero y otro trasero que se ubicarán en
el asiento, y que están conformados por 5 listones cortados en solo un extremo con una
curva completa, y puestos en órden uniendo así sus bordes.

Con los fragmentos que nacen del mismo listón y las que se hicieron antes como ejemplo,
se agrupan de una manera específica para construir diferentes posiciones variables: 2
piezas pequeñas y una grande cada 2 tablas, y en medio solo una pieza grande para
resaltar.

Se ocupan topes de goma redondos en colores rojo y negro para elevar estos elementos,
apilando entre 3 a 5 con un espacio en su centro para atornillarse a la madera,
construyendo espacios entre sí por donde atraviesa el fondo según donde se mire.

Con los 10 listones armados, se prueba el pintado en retazos sueltos con pintura látex y
aerosol, tratando de no salir de las marcas del boceto hechas con el lápiz, con la ayuda del
pulso o de un clavo marcando finamente el borde con un poco de pintura y aplicando
presión.

En busca de algo más rápido y seguro, se enmascaran las piezas para mayor protección, y
se prueban diseños variados como difuminados y otras técnicas. Se dejan las pruebas en
una mesa al sol y se finaliza toda actividad, limpiando brochas y pocillos además de
nuestras manos, que recogen el color como un lienzo que se va construyendo poco a poco.

El río comienza a sonar más fuerte, anunciando la caída de la luna chocando fuertemente
con las piedras en la arena, al mismo tiempo que se escuchan las cigarras.

Día 8

Michéle nos entrega un fragmento de un poema llamado “Las ventanas” de Guillaume
Apollinaire, que dice lo siguiente: <<Del rojo al verde todo el amarillo muere>>. Este
construye el concepto de los módulos, con una abstracción que refiere del atardecer, y
como sus colores pasan por varias estaciones de colores.

Estas tonalidades, resumiendo al rojo, naranjo y amarillo, son el factor protagonista que
acompañará la forma, surgiendo propuestas sobre como se podrian incluir en su
construcción.

Se decide jugar con el brillo del amarillo, y usar el rojo como una sombra que transiciona
entre el naranjo en los bordes, cantos y caras. El enfoque es resaltar el centro, como el sol,
y acompañar lo restante combinando los tonos de una manera que aparezca este sentido.



Llevándose a cabo, el pincel pasa suavemente por las orillas de la gran tabla, del mismo
modo que las sombras se desplazan al pasar del viento, reflejándose en las espaldas de
mis compañeras, envolviendo cada parte de ellas. Es un trabajo en equipo quieto y
prudente, fluyendo de manera constante bajo la calidez de la tarde en la ausencia de la
palabra.

Aquí, el reflejo del cielo se abre y cae directamente, haciendo brillar el color rojo de la
madera y esfumándose.

El trabajo y las pruebas finales están terminadas, así como los bocetos que se usarán como
referencia para las otras personas del equipo como el órden de cada color.

Día 9

Las faenas aparecen de nuevo, una de enmascarado y otra de pintado, dependiendo de lo
que se utilice, avanzando con el secado y una segunda mano final.

Se dividen las piezas por su diseño, empezando por todas las de canto rojo, después
naranjo, después la cara roja y así, haciendo sesiones en la cual se va terminando cada
diseño para tener un conteo de lo que falta.

Las piezas grandes son primordiales para poder ensamblar rápido, mientras que lo restante
es más manejable en tema de tamaño y manipulación. En esto, se dan a conocer 3 nuevos
módulos que se ubicarán en un costado del lugar, cerca del camino de piedras hacia abajo.
Se conforman de 9 piezas grandes y 23 fragmentos que se colocan arriba cruzándose entre
sí y atornillados en un costado.

Las piezas pequeñas se dividen en: 8 naranjas, 8 amarillas y 7 rojas, pintándose sólo del
canto para evitar atrasos, mientras que las bases se mantienen idénticas a las anteriores.

Se da una última mano a la mayoría de piezas al final para que estén listas para el armado
de mañana.

Día 10: 19 de Noviembre

Último día de la construcción de la obra, colocando los módulos delanteros y traseros de la
banca en el órden correspondiente según el boceto.

Al mismo tiempo, se arman los otros 3 módulos de 3, atornillándose de manera cruzada
para que puedan sobresalir de la estructura y se destaquen desde afuera.

Se afinan los bordes que tienen un poco de pintura sobresale con lija, siendo lo último en la
lista. Ya con esto, la obra está oficialmente terminada.



Reparo en la gran construcción, así como en esta luminiscencia que atraviesa en diferentes
partes, mimetizándose con la sombra de los árboles a sus lados mientras se une al paisaje
que hay de fondo.

Junto al movimiento del agua y el verde abrasador, las tonalidades cálidas resaltan
intensamente las curvas de cada pieza, y su brillo atraviesa por medio de este.

La obra en sí misma, atrapa este fulgor, como si fuera algo que se revela poco a poco, por
medio de las diferentes faenas y personas las cuales participaron en su construcción.
Mostrándose como un gran espacio que habla por sí solo, tal como nuestra intención de ser
oficiantes, separándolos de un cumplir, y apareciendo la intención de entregar, sin esperar
nada a cambio.

Es este desvelo luminoso, que se levanta silenciosamente en un espacio luminoso, de
trabajo y de intención.

Día 11

Nos despedimos del lugar, y miramos una última vez hacia atrás contemplando la travesía y
el pasar de los días.

Vamos de vuelta.

Los grandes troncos se alzan a su alrededor, enmarcando la imagen acompañada por una
luz ininterrumpida, que se presenta sobre cada una de las personas, cayendo directamente
sobre la mesa.

La obra en sí misma, atrapa un fulgor, como si fuera algo que se revela poco a poco, sus
tonalidades cálidas resaltan intensamente las curvas de cada pieza, y su brillo atraviesa por
medio de este.

Se llega a la conclusión por medio de lo visto en experiencias propias así como en las
demás personas, resaltar esta cualidad única del paisaje que se atrapa en los trazos, y
nombrar esta abstracción para construir el enfoque principal de la edición.

La luz se presenta de manera abierta en el día, en donde ocurren la mayoría de las
actividades. Esta se aparece de diferentes formas a través del paisaje, filtrándose por medio
de los árboles, apareciendo por segundos o directamente. Es esta condición que juega
junto a las sombras y personas.
Al ser un libro digital de maquetación fluida, su lectura es en Adobe Digital Editions en
cualquier dispositivo electrónico, ya que cuenta con un sistema responsivo que se adapta a
la pantalla.



Para mostrar el desvelo luminoso de manera visual a medida que se va leyendo, se utilizan
componentes de movimiento así como el uso del blanco de la página para resaltar los
croquis, dándoles un espacio aparte o mayor en su visualización.

Se construye la aparición de la luz en el entorno por medio de gifs que de a poco van
aumentando su opacidad, como un destello en la hoja. Se utiliza el programa Photoshop
para crearlos con una duración de 2 segundos.


